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CIRCE M A IA
V e n d ó l e

QuiSo guardar el vuelo guardando el ala. y  el ala Se hizo polvo 
que se volata.

lío eran para guardar los días, las Semanas, r
aquellas horas hlancaS de desligar y  vuelo, / \
no eran para guardarlas;

olas nocturnas, noches de oscuro movimiento, 
olas de azul y  Sol, como eran  la s  m añanas.

Y  de hacerme, oleaje se volvían  espuma.. 
.No se pudo gu ard arlas.

¿Cómo guardar el ruido-resplandor, que Se quede 
no se deshaga?

Así venia el tiempo como hecho de Su fuga 
y  de su rniSmo irse nos venían las horas.

Como venían yéndose eran la Sed y el agua 
una instantánea luz que se hacía de Soxabra.

¿Como guardarla?

Solo encloque en la roca, la espuma, 
Solo en vuelo, las a la s .

No quieras la luz del sueño 
Cerrada y  am bigua. F a lta  

el a ire , falta-, «i Suelo 
el paso en común nos falta ..

Delgada y  se ca , la  to% 
sonido que no se alza  

murmullo que nadie oye 
cuchicheo y  sombra y  n ad a.
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RUBEN EM W S K I
De los poemas de mudiacho R .

¿Qué Será mañana cuando sonrías ? Palabra,
Se re irá n  de n osotro s
lia ste  b a jearse  <tel pasado. Q u isie ra  
un ^ m p o  n u estro  y  relojes arru m b ad o s, 

y  h a y  esto de las manos inválidas,la pesadilla 
leída en la mirada* $í, que observen, 

las billeteras robadas y las casas de cita$/ 
laS horas perdidas y  mi dudad tan sola 

por la que co rre n  años y  cirueldadeS.
¿Qué haremos abora cuando $<z abra el alm a  

y  laS compuertas del viento y la rosa sublime f 
Cuáut3 daño, cuánta corola alzada, cuánta hoja 
de otoño, muchacho £ . puedes cre e rm e .
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N ada se diga, a nadie im porta mi CaSa, 
las manchas en la  -payad o si este tipo 

llora al o i r  u n  violín ..
Com o no me amoldo llevo la  huella de LaS 

bofetadas
'  de las grojeriaS, de loS enconos,

\  bebo mi vaso de v in o , a fu e ra  
'v el oleaje y  la espuma suenan tibiam ente, 

toco la noche que siempre eS b ella, 
le tomo la  caballar a  y  la  a rra s tro ,
Son mías sus estrellas/yo la  am o 

porque es desnuda y su misterio límpido, 
y  cuando el alba se v u elv e  puñal en el clarín , 

del gallo, le g rito  a  v e r si c o n te s ta , 
p ero  sólo
c a n ta n  fre s  au roras y  am aneciendo  

me preparo a  la  tra ic ió n  del poderoso.



JORGE GONZALEZ BOÜZAS
Paisaje

Hay niños llevando el juego al fin de la jornada,

m ar espuma y  muerte de la Sangre.
H ay un cielo una tarde y  unas rocas 

y  un corazón como llaga.
por la promesa aquélla del cielo prometido.
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Simplemente no ala  vid a otra.

. ->■ _ _ __ _ Si escribo est^S poemasf ~ almacenando
t^aS la furia el desmedido afán de la alegría

j
Si veo junto al destrono humano t 

-el hombre enemigo de los otros r t 
- La mujer que va limpiando loa cristal«^ 

escribo y  veo la vida entonces.\ _ ’4
T  —  -

La de darnos a los otros
con raxdnjy manos alteradas.

M e doy en este hueso 
en est4$ ven as
en el sueno agitado del invierno  
en la  a le g ría  anclada del veran o . 

M e doy en es|e barco  
. « a i  estaS.a o u a $

en el dios Silencioso que no m ira 
en un verso  que dice lo m entido.
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Qué importa, 
que Chayas dicho 
c$toy triste con la  tarde 

que las gaviotas huyan  
con la m arca.

Qué im porta
tu  Sonrisa quebrada 
entre los dientes 
$i dejaste

la cara
para v e rm e .

Qué importa 
que me quede 
con la Silueta 
de tuS ojoS

y  no te acuerdes 
de o ir
la últim a campana 

y  que camine 
hora a hora 

Si es triste . la  tristeza  
sólo triste

nada m ás que tr is te .

, o cinco contigo
porque im par es la  dicha, 

como el trébol
como las puertas ¿jue hube de llamar. 
I Quiero estar así.
Sin horas que ordenen 

, nuestro encuentro
sin naipes que jueguen 

j nuestra Suerte
sin ascensor ni sexto piso 
que vuele nuestro cielo 

de quemados cigarrillos, 
l a  cernina no sirve

para j/é b o l 
y  sólo hay un. tiem po 

para quererte.
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Una flor ¡>a. curro.
Muchos ojos Tendrán. y  muchas manoS 

a con¿olartc,te dirán: "La-vida  
os a si..." "Vendrá la  nueva..."

Desvencijada como un litro  viejo 
ama flor ge cerr<5.
Ye dirán que no lloresrya lo taces-. >
Que no te muerdas más -porque no sirv e  

de nada y  Dios d i r á . . .

Como los párpados de aquella niña 
una flor se cerro'.

Q ue el porvenir es^áju n tad lo  d ie ta , 
que sólo hay que pedirla y  se p resen ta  

con su  so n risa  de no-sé-qu¿ p a s a ...
Como aquel corazón. hospitalario 

un a flor Se cerró .
Pero alguien calla junto a  ti y  no dic£

palabras, edificios de cezutoa, 
sonoridades m uertas, 

porque una flor, la  flo r m ás d esv aió la , 
la  f lo r  que se ce rró , 

e ra  en si el u n iv erso  y  £e b a s fa ta .

No lamerán, con lenguas de# vacuno
la  conmiseración ajena,el Otro, 
tu  carne d ^ v a S ^ a d a .

Como las puertas al llegar la  noche, 
una flor Se c e rro .
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Siempre habrá algunabota Sobre el Sueño 
efímero del hombre
una bota de fuerza y; de codicia 

de rapiña, y  desdén 
p ro n ta  a  golpear

d isp u esta  a  e n s a n g re n ta rs e .
C adavefc que Los hombres se incorporan , 

cada ve 2, que declaman lo que es suyo  
o que buscan se r hom bre solamente 

cad a  vea que la  h ora
de la  v erd ad , la  h o ra  
de l a  ju s tic ia  Suena 

L a  bota pega rompe ensucia ap lasta
. deshace la  esperanza la  ilusión

de Simple dicha hum ana para^pdoS
porque tien en  otros fin es como dios 

Como d icen  lo s cu ras que Su dioS  
tiene otros altos fines m isterio so s  
otros planes en que entra&Hiroshima 

España A rgelia H ungría y  todo el resto
en que entran la  injusti^id y  la  opresión  

la  m u g re  al hambre el frío  el a b a n d o n o
l a  e x p lo ta ció n  la  m u erte  

todo el h o rro r  todo el dolor del hom bre.
Siempre habrá alguna bota ,Ya cambiando 
según la  fu e rz a  y  el p o d e rle  m udan  
• pero siem pre h ab rá alguna

* a v e c e s  m ás de u n a..
T e l  hombre es una bestia acorralada,X
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NANCY ISACELO
*  »

croa. rev isar el número 1
de lágrim as '
que reeh.ai.ar >

mi absurdo eomecido
que divagar Sobre I '
mi pro-pía S u erte. , .

Sé en cambio  ̂ '
que el viento /

sigue -y cuela. \
que el verano esta aquí 

que todo cambia

y  claridad totales. 
Para que entqnces

deducir SoSpechaS
Sentarme y  preguntar

que me alumbro tan cerca.
Al lado del coraión una marea 

circunda mi deseo 
y  hace olvidos 
como tejiendo  
Sobre tela oscura.

vio mi vida, 
tan oscu ra

y  tcual, 
tan repetida  

tan llena 
de la-S dudas 
que no importan

tan ausente 
de otras  
que no nombro.

No creo 
que haya

Si asi luera  
t e n d r í a
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No creo

asilu era I t '


